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Cartagena.—i'ii nips, 2 péselas; m-s inopes, G ¡d.-ProFineias , ircn meses, 7'50 id.—Extran-
raro, tres meses, 1\"2^> id.—I.a siiscrieióii eiiipeznrá i'rcdiit.'n-e csdc i." y 16 de cnda mes. 

Núzaeros sueltos 1^ céntimos -

•:^c^% KB 3 s : a4*j:vE-:9tf 

El pnjíos?!-.-! sieniure adi'hmluiio y eu metiüeo ó letras de t'.icil eobio. l..i liedacción uo responde de 
!us auiiiiciiis. reiiiiiidos y coiiuuiii'adüs, se n^serva (d derechu d(í no iniblicaf 1O(1IKÍ reeihe, SHIVOOI 
easi'i de OÍ IÍL'ÍICÍIHI li'g;d.'—Minii'.ii';ii': (Inr. I), luiilii'Garriito L('ipe,. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACXON, MEDIERAS4. 

S á b a d o 1 9 d e M a y o d e 1888 

ECOS DE MADRID. 

18 iVIuyo 1888. 

No hav que liacersc ilusiones, líslc año 

iiO üíroce Mitdiid ol uniíiiadu iispeclo que 

iij le«¡<Í0 e» losiiiileiioies durat»lt; la vo 

riisi-ía de San Isidro. Fallan í'orasloro.s de 

xerdad. Los pocos que andan por esas ca 

l!es y plazus conlenipiamio los oscapaial.es 

^ comprando por diez ó quince ccnlimos 

j s infinitas cosas inúLiies que se venden á 

gritos en la Puerta del Sol, son lugareños 

de los alrededores de Madrid. Las casas de 

huéspedes y las fondas que hacen su Agosto 

en Mayo pueden decirlo, y ya lo dicen sus 

propietarios echando de menos los buenos 

lii3iíjpo.s ¿En qué consiste ese relruimíVnto? 

¿Se han convencido ya los huenos provin-

i-ianos de que sus diputados, lan amables y 

cainplacienles en el distrito son intratables 

y basta invisibles en la Corle? ¿Tienen temor 

tlahallar encada madrileño uno de es s ya 

legendarios limadores lan listos y lan dies-

li0s, i|ue cotiviailen las monedas de oro en 

^lerdigonos? ¿Es que esas famosas monedi-

lias se lian-eclipsado y ya no püe.len los 

provincianos echar una cana al aire poique 

ni sifjuiera canas les han dejado? 

Laverd. ides que loque sucede puede 

ilíUuos uüa idea de la triste situación por 

(¡lie atravesamos. Poique no se nos diga 

(¡lié los füía.ílevos (¡lie vienen por San 

IsMiroá Madrid, se him ido á Zaragoza y 

Barcelona á las fiestas que allí se ctilebraii. 

N o señor, se .vea la legua que no hay hu 

mor ni dinero. El invierno ha sido duD, 

li;thabido muchas enfermedades, niuch.is 

pérdidas sensibles, y este pasado oscuro 

pi^yecta sombras en 11 porvenir. Por i.ñ i-

didura, el aslrónomo*español (pie liene lan 

hueu ojo, anuncia |).ira fines de Mayo y 

pttncipius de Junio, vendábales, ciclones, 

l.8nírpestad''S, lluvias lorrenciales y todo 

Utilero de calamidades. 

0ah! hall! no hay que apurarse. La gente 

pobre, con las con idas de loros que fallan 

y las verbenas se consolará La gente rica 

cobrará el cupón en Julio y á los baños de 

mar , á San Sebastián! á Biariilz! 

L'ts sombrías linlas que hasta ahora han 

ntjarecido en mis Ecos, demuestran que 

aún «10 he ido á San Isidro. De otro modo 

vtM'ia las cosas si hubiera presenciado el 

espectáculo que el pueblo madrileño ofrece 

cu la pradera. Mentira parece que el vmo 

iufluy» tan poderosamente como influye en 

la marcha de la sociedad. Unas cuantas 

copas hacen ver de color de rosa los puntos 

ináis negros del horizonte; unos cuantos 

litros hacen bailará los liombres más se

rios, pon,)U alegres á los corazones más 

li'istes, y si bien es verdad que la marcha 

ütt la humanidad es lorluo.sa cuando el vino 

es el rnotdf, lo cierto es que añle este es-

péeÉcuío renace la esperanza. Mientras 

jiaya viñas, estamos salvados. El arca de 

-Noé de.estosjieinpos es la cepa. . 

Así es , qué mientras que los que leemos 

los periódicos y meditamos un poco en la. 

situación, que atraviesan Euro|>a engeAeral 

y España en particular,-estamos Iriáfes, au-

d i p o s lapiturnos y liresenlimoís desdichas 

i l ^ i o s á s ; los qii<jjaq.|!Jj|, p\adtíra de San 

I ^ d r o á comer, á beber y á bailar, lo ven 

lodo risueño; unos se ríen iJ.- otros y nos 

ofrecen una risa con los tres entorchados. 

fin Aragón la alegría continúa por oíros 

motivos más razonables, y los (pie en aípie-

lia rica zona ven en el ferrocarril que va á 

constriiirse un elemonla di; rifpieza, no 

pueden menos de mostrarse contentos 

Más allá, en Barcelona, el cuadro es ani

mado y deslumbrador. La Corle, el gobier 

no representado por sus más iinportanles 

miembros, las corporaciones asisten a. las 

fieslascon que celebra Cataluña el tiobTe 

esfuerzo que ha hecho para colocarnos en 

la esfera del trabajo al DÍVJI de las naciones 

activas y civilizadas. 

Todo esto debe coiisoliunos y darnos es

peranzas. 

Í\Mo mis Ecos son de Madiid y Madrid 

no liene en estos momentos cara de Pas

cua. 

No ocurren más que desdiclias. 

El día de San Isidro al regresar de la 

pradera después de haber pasado el día 

alegremente, un caballero fué malamente 

herido por un desconocido que desapa

reció 

Aquella mi.'ina larde poi'celos, liñeron 

dos hombres, y uno de ellos (|nedú muerto. 

Dos enamorados se habíiui refugiado en 

uno Ce los ángulos del Café de Madrid para 

decirse ternezas entre sorbo de café y mor 

disco á tostada de abajo E'la .sonreí.» ante 

la promesa de oir en breve la epístola de 

. Si.u Pablp; él S4ii)oreaba las v<jn|.urus de su 

próxima felicidad, y en esto se desprende 

un peda/o del techo, cae sobre la ¡)areja y 

las esperanzas se convieilen en contusio

nes. 

f^slos dias se han suicidado cinco ó seis 

individuos, jóvenes unos, vi-jos otros. 

La nacional Empresa, esiiicie de doña 

Baliiom'i'a que colocaba á buen i'édito ca 

pítales y propoicionab I empleo y dabd pla

zas á los sirvieiilcs, ha caído en podei de la 

justicia. 

En fin, lodoso vuelven calamidades! 

Pero no por es < hemos de echarnos á 

llorar Bnííón ha dicho: 

— Lo (pie dislingiie al hombre del aiii-

iii.il es la fai^nUad de reir. 

— \ la (le pescar con cañi, ha añadido 

otio sabio, ¡ ' .ompieá reir y á pesca:! 

,IUL10 No,MBF,L,̂ . 

DESDE BARCELONA-

Sr Director de Ki, Ei;o D,C C.\UT,\GEN,\, 

Grande honra es para el iinhiilrioso pueblo 
«•alaláii, el leiier como liiiésped á la Reina Re-
tóenle, dolada de la? sobre.salíeiiles cualidades 
que lodos se complacen en reconocer en la 
;ui;.'iisla solieíana. 

A las 5 (le tarde del día 17, anunciaron el 
castillo de ,Moiijuicli y fragata blindada Na-
)i f'/iCíV/que el lien regio se Mproxiniaha á la 
anügn.a ciudad de los condes. í']s imfw)sibíe 
diísciihir el eiiltisiasino con que fue saludada 
al enlrar en el andén, iniiUiluil de personas 
invadian éste, y todos á coro pronunciaron con 
entusiasmo vivas al Rey y ú la lleina. 

Il.iii acompañado á SS. M,\l. en el viaje á 
más de sus anjinslos hijos, l.t duquesa de 
Fernan-Núñe/. y la maiíiiiesa de .Moni.shol, el 
l*r(^¡d(!Mle del (lonsejo de .Mini.-̂ li os, el .\iinis-
Iro de lá Gueira, lo.sgenerales conde de Bil-
i;ao y Córdova, el conde de Sepúiveda, el doc-
torCaiidela y los ayuíulaiitcs de ,S. M. 

Recordamos haber vislo en el andén á va
rios repie.-enlanies de las l'ragalas eslrange 
ras, cónsules de esla ciudad, cuerpo juridico 
y varias eomisianes de los dil'erenles cuerpos 
del Ksi,i<Jo; el Sr. Riiis vT.-mlel, el Goberna
dor civil de la provincia y varios senadores y 
dipulados de esla ciudad, salieron á esper.ar 
á ,SS. M.\l. al líinile de la provinci.i. Kl rey 
(pie iba en brazos de la iiodrizi, llevaba un 
precioso trage (le ineriiio blanco ron encajes, 
V .'ombreio de caslor con plumas blancas; su 
aiiL;u>lt madre veslj.i un eleiioilc. Ir.ijc JÍÍ 
gr.inadiiia negro con bolones de iiifpiei, su-
gidaiulo el cuello un alliler de lies briUaiiles 
q i i e e i a l a Únira alllaj:i (pie lucia. La PrilICCS.a 

de .-Vsiurias y su liciuiana la infaiila doña 
María Teresa, iban con un sencido Irage azul 
osi-iii o y sinnbi eros de paja 

(JO L,\KLOS l..\¡Nü 

seguido el poeta en ciernes se encerró eBsuniiíulo 
para ver de escribir algo (pie faer.1 l« ba.se de su 
futura repulaeión. 

Repasó una por u.rta das-págtnás de aqiul 
nmeslrario de verso i, y atfesde k«ígo supuso que 
la dueña del álbum sería una divhiidad al leer 
seis poesías dedicadas á sus ojos, tres ó cuatjo á 
su boca, otras tantas á sus cabellos y no menor 
número á su corazón y á sus virtudes. 

Buscando pié para su compcisifjtón se le vino 
á la mano el pié de la interesa<la, y á esa extre
midad de su descoij^cMla dedicó «lias quintillas 
que era» la quinta esencia de lo malo. En ellos 
hizo mil elogios de aquel pié que calificó de dirni-
nulo, llegandoáafirmar que aJ Hioveilo con gia-
cia.y ligereza dejaba imélla invisible en las al
fombras y enMas flores. 

Saiisfecho de su obra,idevqlvJó el álbum á 
D.Í» MÓJjiítía, Bsi? Ib hizo á su ex huésped y ésle, 
por último, siii leerüiqíiiíjni la producción de, 
Eduardo, lo mandó á la interesada. 

íVi,dia;SÍguieiile, ef navio^do esla envió á 
Edysirdo íips, padrinos, para «OBaerlar (m .duelo 
por la ofensa que había recibido su futura (;on 
los versos del poeta aovel. 

La eindaífoslentaba en sus balcones visto
sas col<ía(ltíras, y en alguna^ se véian guirnal
das de llores y solios de gran guslo y riqueza. 
En ellos, con la alejóla en lo,s semblantes, se 
veía á lo más selecto de Uarcelona que .se pre
paraban para recibir como se merece lau 
bondadosa Sofiora. 

. Con no poca (ííficnltail pudo .salir del andén 
y moiiLajido eu.iij5(^iút\j;jusja^i^ü3!p.vrlió la 
comiliva por ef paseo de San AwÁa, calle de 
los Goilfis, plaza dejCalahnia, í\amblas, calles 
de Ferni,ndo y Obispo, á la Iglesia Catedral, 
donde esperaban el Sr. Obispo y el Cabildo 
cidedral. Al pasar pQV.ftl.arco de triunfo que 
el AyuntamieiUq había levantado en la calle 
de las Corles, el entusiasmo, fué, indescripti
ble, las si;ñoras «ahidaban con los pañuelos y 
arrojab.in al líocíie', flores, tersos y papeles 
de colores. 

En la plaza de Galalmta fué Objelo de idén-
licas demostraciones de cariño. Esta plaza, 
por virtuu mágica habla sido concluida sin 
saber cuándo; el surtidor del cenlro se halla
ba echando agua, complclamenle colocada su 
balaustrada y rodeado da boiiilos jardines, y 
el arr-.o cascada casi concluido. A más se ha
bían colocado varios gallardetes y banderas 
nacionales. En la Ra^ îbia deCanalelas, la Jü-
venlnd Barcelonesa lia eosleado otro ar-co de 
muy buen giiSlo. En la pa'rle supeiior se leía 
la .siguiente iuseiipción: «.V SS. MM.» En la 
de estudios ,se ha conslruido otro por el co
mercio. Corona ésle una estatua con una tar
jeta que dice; «El comercio de esta capital,» y 
más abajo en tetras doradas, «S. M. la Reina 
Regente.» Óslenla la bandera española y la de 
la matricula de esta •ciudad. El pi iinero es to
do flore-, ramos yaibiislos. 

Las tropas de la gu.irnición cubrían la ca 
riera y han llevado muy buen orden en el des
file. Al salir de la catedral donde se ha canta
do á toda orquesla lin Te-DeumQii acción de 
gracias, la plaza y la capitana de la escuadra, 
v.ilvióá saludar con cañonazos. Desde aquí 
se han dirigido á la'Casa de la Ciudad,donde 
S' piensa obsequiar á los egregios viajeros con 
nra serénala. Se preparan grandes ilumina
ciones para esta noche. En mi carta de mafi;i-
na le daré cuenta de.ouan'o ocurra. 

El corresponsal R P. 
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X^I^^'OR fortuna lia pasado su época. 
* Me refiero á la época del álbum 

versos. 
Hace algunos años, solo las señoras de poco 

más ó menos carecían do ese volumen apaisado, 
en donde, alternando con composiciones de lite
ratos cminenias, se leían renglones desiguales de 
poetas muy conocidos.... en sus casas. 

Eduardo pertenecía á esfos últimos. Esfü-
diante de medicina allá por el año 1864, v|vía en 
la,calle del Codo, en una casa de huéspedes muy 
acreditada;... de malar de hambre al infeliz que 
en ella buscaba alojamiento. 

Eduárd(j Irabíu nacido píííYí pocla, según le 
habísui dicho repeliilas veces en su pueblo,—un 
pueblo de pesca,T—el maestro de escuela, el seré-


